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OPINIÓN

EL MINISTRO de Educación presentó antea-
yer un documento que recoge su propues-
ta de pacto por la educación, tras haber
recabado la opinión del sector educativo,
partidos políticos y autoridades autonó-
micas. La necesidad de ese pacto ha sido
reconocida, conmayor o menor entusias-
mo, por cuantos tienen alguna responsa-
bilidad en este campo. Son evidentes los
fallos graves en nuestro sistema, puestos
de manifiesto de forma consistente por
expertos e instituciones, y la importancia
de la educación para el futuro de nuestra
economía.

También es obvio que la práctica de
cambiar continuamente las normas que
rigen en la escuela por motivos que tie-
nen en cuenta menos el interés general
que el de las distintas opciones políticas
es nociva. Todo ello justifica el esfuerzo
de ponerse de acuerdo sobre algunos ele-
mentos que sean básicos en la mejora de
nuestra educación.

La respuesta de los agentes sociales y
de la comunidad educativa ha sido positi-
va porque ven que las 148 acciones espe-
cíficas presentadas por el ministro, junto
con lamemoria económica que las acom-
paña, va en la dirección de mejorar la
eficacia del sistema. Es decir, parece posi-
ble un pacto de carácter social, pero no
es suficiente. Es preciso un pacto entre
las fuerzas políticas que asegure la conti-
nuidad de la orientación tomadamás allá
de los límites entre legislaturas.

Lo cierto es que, tras las primeras
reacciones de los partidos políticos, en

particular de distintos responsables del
PP, no estamos ahora más cerca de este
tipo de pacto de lo que lo estábamos hace
un año. Razones del tipo de “insuficien-
cia”, “ambigüedad”, “indefinición” u
otras similares no pueden ser aceptadas;
basta con hacer propuestas que comple-
ten o concreten los textos presentados.
Como tampoco parecen convincentes las
razones para el disenso basadas en conte-
nidos simbólicos o ideológicos, como las
relacionadas con la Educación para la
Ciudadanía o el tratamiento de las len-
guas propias de algunas comunidades au-
tónomas, que tienen muy poco que ver
con las deficiencias registradas en el ni-
vel de conocimientos y capacidades de
nuestros escolares.

Lo que puede ocurrir es que, a estas
alturas de legislatura y con una situación
de confrontación generalizada entre las
dos principales fuerzas políticas del país,
prime el deseo de impedir cualquier éxi-
to del Gobierno, aunque ello redunde en
un grave perjuicio de la sociedad en su
conjunto. Focalizar la discusión en los
puntos de discrepancia ideológica más
irreductiblesmovilizan a losmás incondi-
cionales, pero tienen poco que ver con la
raíz de los problemas. Es una política que
exagera las diferencias o bloquea las ini-
ciativas del contrario.

Sin embargo, la sociedad es conscien-
te de la importancia de la educación y
valoraría el esfuerzo hecho por todos, Go-
bierno y oposición, para colaborar en la
mejora de un sector maltrecho.

Política de bloqueo
La sociedad valoraría el esfuerzo de los dos

grandes partidos por lograr un pacto educativo

LA ESTRELLA del liberal Nick Clegg no se
ha apagado. Ese es el resultadomás desta-
cable del segundo debate televisado, por
lo demás bastante hierático y predecible,
entre los líderes británicos que aspiran a
ganar las elecciones del próximo día 6.
La cuestión clave de esa nueva cita con
las cámaras era si Clegg, atacado esta vez
por laboristas y conservadores, podría
mantener el fulgor del anterior encuen-
tro. No lo ha hecho, pero no se ha desva-
necido, lo que confirma que las eleccio-
nes británicas ya no son una carrera
exclusiva de dos caballos. Presumible-
mente, los liberales vayan a ver satisfe-
cha su aspiración histórica de convertir-
se en un partido con el que hay que con-
tar para gobernar desde Westminster.

Ninguno de los tres comparecientes
ha ganado esta vez. Si Gordon Brown ha
vuelto a ser el hombre triste de la noche,
reflejo de un partido que lleva 13 años en
el poder, David Cameron ha mejorado su
primer cara a cara. Pero no lo suficiente
como para desinflar las expectativas libe-
rales, fruto básicamente de la incapaci-
dad conservadora para formular políti-
cas realmente alternativas a las del labo-
rismo. A estas alturas, Cameron, que ha-
ce sólo unas semanas estaba en el techo

del mundo, no ha logrado convencer a
sus conciudadanos de que tiene alguna
receta verosímil para vigorizar la econo-
mía de Reino Unido y mitigar su enorme
déficit presupuestario. Para un sistema
desgastado y necesitado de profundas re-
formas, como el británico, que mantiene
en la práctica desde hace 80 años un es-
tricto bipartidismo, sería un chorro de
aire fresco que ninguno de los dos gran-
des consiguiera la mayoría necesaria pa-
ra gobernar en solitario.

La mayor novedad de un debate dedi-
cado por mitad a política exterior ha sido
la presencia, por fin, de Europa, una reali-
dad que amuchos británicos, y desde lue-
go al jefe conservador, les sigue sonando
amenazadora. Es cierto que Cameron ha
atenuado algo su retórica antieuropea,
pero también lo es que ningún líder britá-
nico ha estado dispuesto a arriesgar capi-
tal político apostando firmemente por el
otro lado del Canal. En este sentido, la
condición abiertamente proeuropeísta
de Nick Clegg puede resultar más una
hipoteca que un beneficio para su parti-
do. Aunque resulte evidente que una deci-
dida implicación de Londres en la desnor-
tada UE redundaría en claro beneficio
para ambas partes.

Es cosa de tres
Los liberales siguen vivos tras el segundo

debate electoral británico, con Europa de fondo

E l libro, dice Umberto
Eco, es como la

rueda: una vez inventado
no se puede hacer nada
mejor. Como todos los
23 de abril en los
últimos años, la
conmemoración del Día
del Libro ha hecho
regresar por unas horas
la polémica sobre la
agonía de ese producto,
a punto de ser arrojado
al basurero de la
historia, según sus
enemigos.

En una obra reciente
(Nadie acabará con los
libros), Eco y J. C.
Carrière conversan
sobre ese asunto y se
preguntan por los
efectos de la rápida
caducidad de los nuevos
soportes (vídeo, CD,
DVD). Esa caducidad
impide ver lo que
compramos hace 10
años con los
reproductores actuales,
en contraste con la
facilidad con que la
continuidad del soporte
libro permite leer uno
escrito hace siglos.

Circula por la Red un
vídeo descacharrante
sobre la última novedad
en materia de lectura, un
producto caracterizado
por no necesitar cables,
circuitos ni baterías,

utilizable en cualquier
lugar, que puede ser
escaneado ópticamente
para ser registrado
directamente por el
cerebro; y cuyo nombre
es Book.

P uede ser una
fantasía de

nostálgicos, pero es
cierto que las cerillas
hubieran sido
consideradas un gran
adelanto de haberse
inventado después, y no
antes, que los mecheros.
Además, también se
auguró el fin de la
pintura con la fotografía,
el del teatro con el cine,
y el del cine con la
televisión; y fallaron las
casandras. Por lo demás,
incluso si el libro de

papel desapareciera,
seguirían siendo
necesarios los escritores,
lo cual es una garantía
de continuidad. Como
advirtió Bertolt Brecht a
los generales, sus
bombarderos necesitan
hombres que los piloten.
No existen máquinas
capaces de escribir
libros digitales.

E l factor humano:
ayer se entregaba el

Premio Cervantes al
escritor José Emilio
Pacheco. Cuando se
dirigía al Paraninfo de la
Universidad de Alcalá se
le cayeron los
pantalones: justo frente
a la nube de fotógrafos
que le aguardaban. Un
momento antes había

tenido que
quitarse el
cinturón del
pantalón del frac
que vestía para
pasar un control
de seguridad, y
olvidó volver a
ponérselo. Explicó
a los periodistas
que todo se debía
a su falta de
costumbre de ir
vestido de
pingüino. Ninguna
máquina lo habría
resumido mejor.soledad calés


